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Esto es la Guerra 

_* *Comunidad : * * Live Journal_ 

_**Tabla** **: ** Sugestiva_ 

_**Tema:** 06 (Mordisco)_ 

_**Nota:** Jelou! Yo otra vez con un nuevo aporte al fandom! Otro 

mÁ¡s? Bueno este es mucho mÁ¡s light que 'Recovery' y este tiene 
dueÁla: EstÁ¡ dedicado a Noa (aka Trolla 11027, la Líder lee lemon & 
come muffin) AsÁ- que Noa toda esta colecclÁ^n serÁ¡ toda tuya, 
disfrÁ°tala xD_ 

_~Y este capÁ-tulo lleno de Eluff escolar tambiÁ©n estÁ¡ dedicado a 
nuestra Bet -Hana que el pasado fin de semana estuvo de cumpleaÁlos ! 
Feliz cumple guapa, sÁ© que esta no es la actu que te prometÁ-, pero 
como tambiÁ©n sÁ© que te gustan las historias de fluff considerÁ© 
justo dedicÁ ¡ rtela, y decirte que Red Riding Hood estÁ¡ en camino 
solo para ti :D_ 

_* *Universo : * *_ _Post GGO_ 

_* *Aclaraciones al final del capÁ-tulo~**_ 
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**á€í_Esto es la Guerraá€í 


* * 


**_I) _-**_**Mordida~** 


* * 


* 


><p>Asuna se inclinA^ a atarse las agujetas de sus zapatos junto a 
los casilleros, y al hacerlo los bordes de la bufanda que cubrÁ-a su 
garganta cayeron hacia adelante, revelando su largo cuello en primera 
plana. Tan ocupada estaba en calzarse que no reparÁ^ en ello hasta 
que el grito ahogado de Rika a su lado la puso en alerta. <p> 

-Á¡Por Dios Asuna ! Á¿QuÁ© es eso que tienes en el cuelloá€|? 

El grito, o mÁ¡s bien la frase empleada, obligÁ^ a la susodicha a 
enderezarse bruscamente, atando los extremos de la tela tras su nuca. 
Sus mejillas curiosamente ruborizadas y sus ojos escondÁ-an una 
timidez poco usual en ellos. 

- No sÁ© de quÁ© estÁ¡s hablando -respondlÁ^ escueta. 

- Á¿No sabá€ I ? -Rika se interrumplÁ^ y con presteza tironeÁ^ la 
bufanda negra de su amiga, la que curiosamente le habÁ-a visto usar a 
Kazuto muchas veces, hasta que logrÁ^ quitÁ¡rsela. Y allÁ- estaba; el 
curioso cardenal morado que resaltaba a simple vista sobre su piel 
extremadamente blanca; entre su barbilla y la base del hombro. MirÁ^ 

a su amiga con las cejas en alto mientras luchaba por no soltar una 
carcajada ante la expreslÁ^n embarazosa de la pelirroja, quien veÁ-a 
a todos lados menos a los ojos castaÁlos de Rika -Á¿Tiene algo que 
decir al respecto? -bromeÁ^ . 

- E-Eue un simple golpá€ | 

- Oh vamos Asuna, que no nacÁ- ayer. 

- P-Pref ieroá€ I prefiero no hablar de esoá€ | -la pelirroja volvlÁ^ a 
cubrirse el cuello y tomando su maleta se alejÁ^ dejando a la 
castaÁla boqueando como un pez. 

Pero el aturdimiento de Rika durÁ^ solo unos segundos, al ver que 
quedaba sola en el pasillo rodeado de estudiantes, se apresurÁ^ a 
seguirle el rastro. 

- No sabÁ-a que Kirito y tÁ°á€| Bueno si sabÁ-a _quÁ© _clase de 
relaclÁ^n t ienená€ | -comentÁ^ mientras se esforzaba por caminar a su 
lado. Era un hecho que Asuna tenÁ-a tal agilidad que casi igualaba a 
su contraparte de ALO. 

- Á¡Liz! En verdad no quiero hablar de esoá€ | 

- Que me llames por mi nombre del avahar me dice que no estoy 
equivocadaá€ I Á¿QuÁ© le pasa a Kirito que no puede controlarse? 
-protestÁ^ en alta voz para bochorno de su compaÁlera quien volteÁ^ a 
verla fÁ°rica, pero ruborizÁ ¡ ndose aÁ°n mÁ¡s al ver la silueta 
imponente que esperaba por ambas en la puerta de entrada. Cuyo rostro 
se lluminÁ^ al verlas. 

- Á ¡ Hey Liz ! 



- Kirito -la aludida le sonrlÁ^ maliciosa dÁ¡ndole un leve codazo a 
su compaÁlera -Ya hemos vuelto a la normalidad Á¿verdad? Pues veo que 
volvemos a la rutina de esperar a Asuna, y hacer _otras cosasá€|_ 

- Á¿Huh? -el muchacho se despegÁ^ del muro -Á¿QuÁ© quieres decir? 

La castaÁla rlÁ^ con intenclÁ^n y se golpeÁ^ el pecho como si hiciera 
una silenciosa promesa -Bueno pareja, debo comprar unos encargos que 
me pidlÁ^ mi mamÁ¡, asÁ- que aquÁ- los abandonoá€ | 

- Á¿Ah? ÁjPero Liz dijiste que estudiarÁ-amos juntas para el examen 
de maÁlana! 

- Calma Asuna, no reprobarÁ© te lo prometo. AdemÁ¡sá€| -mirÁ^ a ambos 
ampliando la sonrisa ladina -No quiero interrumpirlos en sus 

act ividadesáC | 

-Á¿Act ividades ? 

-Á¿Puedes dejar de actuar como tonto y hacer pregunta de todo lo que 
digo? -puso las manos en la cintura en gesto amenazante -No entiendo 
que le viste a este imbÁ©cil, amigaáC | 

-Á¡ Liz ! 


-Ya, yaá€ I - suspirÁ^ resignada, y se cuadrÁ^ de hombros ya para 
retirarse, muy consciente de que seguÁ-an parados en la entrada del 
establecimiento, y los estudiantes los observaban con curiosidad 
-KiritoáC I aish, ve con calma Á¿estÁ¡ bien? Y AsunaáC | no te fÁ-es de 
este pervertido. Nos vemos, Á¡mata ne ! 

-Á¿Ahh? Á¡Oi, Liz! 

Pero la aludida tras despedirse apresuradamente, saliÁ^ corriendo por 
la vereda en direcciÁ^n contraria a ambos, perdiÁ©ndose por la 
siguiente calle. 

El par la observÁ^ boquiabierto por unos segundos hasta que Asuna 
suspirÁ^ sonoramente. 

-En verdad creo que la soledad le afecta a la pobreáC | 

-Siempre podemos liarla con KleináC | creo que harÁ-an un buen par. Y 
Á©1 estÁ¡ cada dÁ-a mÁ¡s desesperado por tener noviaáC | 

-ÁjKirito kun, no es divertido! -le recriminÁ^ dÁ¡ndole un golpe en 
el hombro que lo hizo exclamar asombrado -Á¡No lo digas ni en 
broma ! 

-Á¡Oye! TranquilaáC | -rio levemente alzando las manos en gesto de 
disculpa -Y no es Kirito, es Ka-zu-to. 

La sonrisa tierna que le dedicÁ^ hizo que Asuna recordara _porquÁ© 
_aÁ°n seguÁ-a molesta con Á©1, inflÁ^ las mejillas en ese gesto 
ceÁludo que a su pesar tan bien le quedaba, y volteÁ^ la 
cara . 

-Á¿Nos vamos? 

-Pues estoy esperando que te decidas a caminar. 



Asuna bufA^ de mala gana y tomA^ la delantera siendo seguida por el 
sonriente muchacho . 

-Á¿Estamos de mal humor hoy? -comentÁ^ el chico ajustando el cuello 
de su abrigo. Eran las tres de la tarde y el clima a pesar de ser 
pleno invierno era agradable, pero frÁ-o. 

Asuna lo censurÁ^ mirÁ¡ndolo de soslayo por sobre su hombro. 

-Á¿Hice algo malo que no recuerdo? -prosigulÁ^ el pobre arrepentido 
extendiendo la mano para tomar la de su novia que escondÁ-a dentro 
del bolsillo de su propio abrigo, pero ella le dio un golpe de 
advertencia evitÁ¡ndolo y viÁ©ndolo con esa expreslÁ^n asesina 
similar a la de esos primeros pisos en Aincrad áC^Á^QuÁ© ocurre? 

Sin duda Asuna podÁ-a comportarse como la chiquilla que aÁ°n era, y 
eso quedaba en manifiesto en las acciones risibles que hacÁ-a para 
frenar la persistente mano del muchacho que seguÁ-a en su afÁ¡n de 
buscarla . 

Einalmente luego de cuatro o cinco intentos ridÁ-culos Kazuto tomÁ^ 
la mano rebelde, entrecruzando sus largos dedos a los de su fugitiva 
novia . 

-Á¿Acaso olvidÁ© alguna fecha importante? -murmurÁ^ sabiendo que con 
su acclÁ^n no habÁ-a hecho mÁ¡s que soplar y reavivar las brasas del 
mal humor de la pelirroja. 

-No puedo creer que preguntes eso -le disparÁ^ otra de sus miradas 
gÁ©lidas y tironeÁ^ sus dedos inÁ°t límente . 

-En verdad no recuerdoá€ | 

-Pues sÁ-, sueles perder la memoria cuando te conviene. 

Á^l IgnorÁ^ esa acotaclÁ^n Á¡cida; clara referencia a su pobre 
elecclÁ^n de palabras a la hora de presentarla ante Shino. Aquel 
_'Son mis amigas de SAO' _quedarÁ-a como una marca grabada a fuego en 
los recuerdos de Asuna, mÁ¡s allÁ¡ de las veces en las que le habÁ-a 
pedido perdÁ^n. 

-Á¿Entonces maÁlana despuÁ©s del examen haremos algo? 

Asuna suspirÁ^ bajando la guardia -Á¿Me estÁ¡s invitando a una 
cita? 

-Tal vez. 

Ella tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no sucumbir a la 
tentaclÁ^n de sonreÁ-r ilusionada. ResoplÁ^ como quien no quiere la 
cosa y aÁladlÁ^ con indiferencia áO'EstÁ; bien. 

-Pues piensa a dÁ^nde quieres ir y luego me dices. 

Asuna asintlÁ^ evitando verlo, cuando sintlÁ^ un brusco jalÁ^n a la 
bufanda que elegantemente cubrÁ-a su cuello, diriglÁ^ sus amielados 
ojos al muchacho notando la sonrisa ladina que delineaba esos 
impertinentes -y muy besables- labios. 



A¿QuA©? 


-Estoá€ I - tironeÁ^ la prenda con curiosidad -Recuerdo que me la 
robaste y creo que serÁ-a buen momento para tenerla de vueltaá€ | ya 
sabes lo inestable que es el clima. 

Eso hizo que las mejillas de la chica ardieran hasta casi tomar el 
color de su encendido cabello, hizo un puchero golpeÁ¡ndole el hombro 
con el puÁlo cerrado -Á¡Pues no pienso regresÁ ¡ rtela ! 

-Á¿Por quÁ© no? 

-Á¡TÁ° sabes bien el _porque_! 

-Ahhhh~ -Kazuto ampllÁ^ el gesto InclinÁ ¡ ndose hacia la molesta chica 
hasta que su aliento le rebotÁ^ en la mejilla -Con que se debe a 
_eso_á€ I Á¿Aun la tienes cuando han pasado tres dÁ-asá€ | ? Á¡DÁ©jame 
verla ! 

Asuna gritÁ^ angustiada y abochornada cuando Á©1 deshizo el nudo que 
anclaba la prenda en su lugar, sin embargo se llevÁ^ las manos al 
cuello y se cubrlÁ^ . 

-Sigues siendo tan infantil Asuna. 

-Á¿Infantil? Á¡Esto es _tan _vergonzoso! Á¡No podÁ-a arriesgarme a 
andar asÁ- por toda la escuela! 

Kazuto rlÁ^ con ganas -Que exagerada eres. 

Á^l siempre le decÁ-a eso cuando la muchacha ponÁ-a el grito en el 
cielo ante alguna de las ocurrencias que Kazuto decÁ-a o hacÁ-a. Lo 
cual sucedÁ-a bastante seguido. A veces Asuna creÁ-a que lo Á°nico 
que Á©1 realmente buscaba era irritarla y avergonzarla a como diera 
lugar . 

-Pues bien aquÁ- tienesá€|- finalmente y perdiendo la paciencia, la 
pelirroja se quitÁ^ el gÁ©nero suave y tibio de su garganta, lo 
doblÁ^ con cuidado y se lo entregÁ^ . 

Pero Á©1 no estaba viendo la prenda, sino que sus hermosos ojos 
grises estaban inmersos en el curioso moretÁ^n que resaltaba en esa 
piel de alabastro. Sus mejillas se encendieron levemente, guizÁ¡s 
recordando cÁ^mo habÁ-an llegado a esas 
instancias . 

a€ I 

a€ I 

a€ I 

_La intensidad del momento habÁ-a dejado de ser manejable hacÁ-a 
rato. El contacto que habÁ-a empezado siendo tÁ-mido y suave, habÁ-a 
mutado de un momento a otro volviÁ©ndose fuego y 
paslÁ^ n ._ 

_Realmente no era lo que Kazuto tenÁ-a en mente cuando Asuna y Á©1 
decidieron tomarse esa tarde para estudiar y prepararse para los 
exÁ¡menes de la semana entrante. Pero ambos eran jÁ^venes, saludables 



yá€ I muy conscientes el uno del otro._ 

_Y mientras estaban sentados en el suelo, Kazuto no podÁ-a apartar 
los ojos de esa preciosidad de chica, sorprendiÁ©ndose, y 
preguntÁ ¡ ndose por milÁ©sima vez, que habÁ-a hecho bien para tenerla 
a su lado dÁ-a a dÁ-a. La claridad iluminaba el lado derecho de su 
rostro, sumiendo el opuesto entre las sombras que ocasionaba la 
caÁ-da de su largo cabello hacia un lado de su cuello. Sus pestaÁ±as 
largas, sus mejillas pÁ¡lidas, sus labios de cerezaá€| y la lÁ-nea 
inmaculada de su cuelloá€| un campo virgen a conquistar. _ 

_Entonces le pareciÁ^ natural, quitarle el lÁ¡piz que sostenÁ-a 
mientras le explicaba no sÁ© quÁ© fÁ^rmula matemÁ¡tica, y rozando su 
rodilla muy ligeramente depositar un beso tÁ-mido en su mejilla; 
descendiendo con roces mÁ¡s suaves hasta la comisura del labio, 
buscando la aceptaciÁ^n ante su avance. _ 

_Luego de tanto tiempo sin tocarse, gracias a su estadÁ-a en GGO, era 
necesario un poco de contacto fÁ-sicoá€|_ 

_Asuna volviÁ^ la cabeza cuando Kazuto repitiÁ^ su acciÁ^n anterior, 
y cuando llegaba a la esquina de su boca, ella se girÁ^ propiciando 
el encuentro directo de sus labios. Encuentro que empezÁ^ suave y 
lento como si quisieran grabar la sensaciÁ^n pura y ligera de ese 
primer contacto. Luego, conforme los segundos fueron corriendo, la 
uniÁ^n de ese beso se ciÁ±Á^ de manera tal, semejante a un nudo 
ciego, que no puede definirse ni soltarse por mÁ¡s empeÁfo que se le 
ponga ._ 

_La mano que reposaba en la rodilla femenina empezÁ^ un leve ascenso, 
similar a una caricia ligera, adentrÁ ¡ ndose tÁ-midamente bajo el 
ruedo de la corta falda; mientras la restante la sujetaba de la 
barbilla, sujetando su cabello, moviÁ©ndole la cabeza conforme sus 
movimientos, sus besos asÁ- lo requerÁ-an. Ella tampoco se quedaba 
quieta, pero Asuna era mÁ¡s sumisa y sosegada, una mano le sostenÁ-a 
la mejilla, mientras la otra se apoyaba en su pecho; tal vez para 
apaciguarlo en un primer momento, pero rindiÁ©ndose a medida que las 
caricias se escapaban del control de ambos. _ 

_Empero, cuando la juguetona mano masculina se adentrÁ^ lo suficiente 
en territorio Á-ntimo como para hacerla estremecer y retorcerse en 
sus brazos, la pelirroja se hizo para atrÁ¡s jadeando ante la falta 
de aire, sus alborotadas emociones, y el bochorno que sentÁ-a. 

-_K-Kirito kuná€ I no podemos hacer esto aquÁ-á€ | Suguha chan estÁ¡ 
abajoá€| y Á¿s-si entra tu madrea© | y nos descubreá© | ?_ 

_ParecÁ-a tan adorable y avergonzada diciÁ©ndolo. Aunque su 
apariencia distaba mucho de eso, con su falda alzada enseÁfando la 
apetitosa cara interna de sus muslos, los botones de la blusa escolar 
desprendidos, y su cabello suelto en un delicioso caosá€ | era la cara 
opuesta a la inocencia._ 

_Kazuto tomÁ^ aire en un intento de refrenarse y sonriÁ^ ._ 

-_EstÁ¡ bien - rodeÁ^ la mejilla aterciopelada y le dio un suave 
beso ._ 

_Sin embargo su objetivo no era eseá€ | en lo que Asuna se ajustaba la 



falda, delineÁ^ con su nariz la lÁ-nea de la mandÁ-bula en busca de 
la tibia piel de su cuello; notando el imperceptible recorrido de sus 
venas, y el perfume intoxicante de su cabelloá€| entonces sus labios 
se hundieron en ese punto exacto donde su pulso latÁ-a, y haciendo 
una ligera preslÁ^n con su lengua y dientes se perdlÁ^ a si 
mismoá€ | _ 

á€ I 

a€ I 

á€ I 

Asuna se habÁ-a molestado. 

Otra vez. 

Ásltimamente era moneda corriente entre ellos, y aunque al principio 
no le habÁ-a dado demasiada importancia, y hasta le parecÁ-an 
divertidos los arranques de malhumor de su novia; de un tiempo a esta 
parte todo eso estaba empezando a pesarle. 

Sobre todo porque desde su part icipaciÁ^ n en GGO, y sus fatÁ-dicas 
palabras en el bar de Agil, parecÁ-a que lo Á°nico que hacÁ-a era 
romper cada intento de Asuna por estabilizarse. Por estabilizar su 
relaciÁ^n, en realidad. 

Y la entrada de Shino al cÁ-rculo de amigos, y su _muy _amistosa 
cercanÁ-a hacia Á©1 no ayudaba en lo mÁ¡s mÁ-nimo. Claro Asuna no 
decÁ-a nada en contra de eso, pero su irritabilidad hablaba por sÁ- 
sola . 

Y los escasos momentos en los que estaban a solasá€ | Á©1 no era capaz 
de frenar sus instintos primit ivosá€ | Realmente no estaba haciendo 
bien las cosas. 

Kazuto ojeÁ^ la hora en su mÁ^vil tras el Á°ltimo examen, sorprendido 
al ver que tenÁ-a un mensaje que titilaba en la pantalla, y mÁ¡s 
sorprendido aÁ°n de ver de quien se trataba. MÁ¡s aÁ°n porque estaba 
convencido que ella no le hablarÁ-a en todo el dÁ-a, luego de que le 
aventara su bufanda en la cara y se retirara disgustada a tomar su 
tren la tarde anterior. 

'_Kirito kun ! Recuerdas tu promesa de ayer? Pues no quiero ir a una 
citaá€ I Me enseÁ±arÁ-as kendo?'_ 

El muchacho casi se fue de narices sobre la superficie de su pupitre 
Á¿QuÁ© rayos significaba ese pedido tan extraÁlo? Se apresurÁ^ a 
responderle, moviendo los dedos a velocidad impresionante sobre la 
pantalla . 

'_Quieres que te enseÁie kendo? En verdad? 

'_Suguha chan dijo que era un buen deporte para descargar tensiones y 
lo necesitoá€| o me meterÁ© a hacer nataciÁ^ná€| TÁ° eligesá€| 

El mÁ^vil del pobre chico casi se escapÁ^ de sus manos al leer la 
palabra _nataciÁ^n_, imaginando a su novia modelando un pequeÁlo y 
sexy bikini, junto a un centenar de chicos semidesnudos babeando por 
ella. La imagen mental por supuesto, no fue para nada 



divertida . 


'_Te enseÁ±arÁ© kendo, quita la idea de la nataclÁ^n de tu cabeza. 
Empezamos hoy a la salida de la escuela, tendremos el dojo para 
nosotros pues Sugu tiene entrenamiento 

'_Me parece bien. No puedo esperar 

El chico suspirÁ^ desganado y guardando el aparato en el bolsillo de 
su chaqueta se dejÁ^ caer sobre su pupitre extendiendo los brazos, 
para luego esconder su cabeza en ellos. Rogando que por alguna 
providencia divina el tiempo pasara rÁ¡pido. 

a€ I 

á€ I 

a€ I 

El sol invernal era una acuarela de rojos y naranjas que incendiaba 
el cielo, preludio a una noche tardÁ-a y templada para la 
ocasiÁ^ n . 

Adentro del edificio antiguo se oÁ-a los gritos de guerra, y el 
entrechocar de las espadas de bambÁ° provenientes del par de 
jÁ^venes, quienes, aunque cansados no cesaban de atacar y defender su 
territorio . 

La imponente silueta de Kazuto quien obviamente vestÁ-a de negro, era 
por supuesto mucho mas alta y segura que la figura inmaculada, 
pequeÁfa y curvilÁ-nea que detenÁ-a sus movimientos. 

Ambos habÁ-an desistido de usar el armamento completo para la 
prÁ¡ etica, InclinÁ ¡ ndose solamente por el _do-gi_, y sin los guantes 
de protecclÁ^n maniobrando las espadas de bambÁ° con las manos 
desnudas. Y como tan solo era la primera clase de teorÁ-a, el 
muchacho no considerÁ^ necesario el resto del equipo. Claro, se 
habÁ-a olvidado de lo capaz y osada que era su novia. A los sesenta 
minutos que llevaba enseÁ±Á ¡ ndole el lugar, y nombrÁ¡ndole las partes 
de la vestimenta y la armadura tradicional, Asuna tuvo la genial idea 
-porque no podÁ-a definirlo de otra forma- de sugerir una pequeÁfa 
prÁ¡ etica para poner por obra lo que habÁ-a aprendido hasta el 
momento . 

Y ella parecÁ-a tan alegre, y de tan buen humor como hacÁ-a tanto no 
pasaba que el incauto muchacho no pudo decir que no. 

Le facilitÁ^ las prendas que Suguha usualmente usaba para una 
situaciÁ^n tal, olvidando que su hermana era una deportista 
consumada, fuerte, robusta y con una delantera ligeramente mÁ¡sá€|_ 
prominente_ que su linda novia. 

Cuando ella apareciÁ^ minutos despuÁ©s sonriendo con su blanca 
chaqueta de algodÁ^n cruzada, su largo _hakama_, y su cabello 
recogido en una cola de caballo, supo lo que habÁ-a hecho. La 
chaqueta lucÁ-a demasiado amplia para su talle, y aunque se ajustaba 
al pecho femenino no estaba debidamente atada, y cualquier movimiento 
de ataque o defensa ocasionarÁ-a un desastreáC | 

Kazuto se vistiÁ^ de negro, lÁ^gicamente, y todavÁ-a tardÁ^ unos 



veinte minutos explicA ¡ ndole como sostener el _shinai_, como adoptar 
la postura de ataque, y como defenderse. Luego de esas peripecias, y 
no estando muy seguro de todo, se dispuso a practicar. O por lo menos 
a darle una pequeÁ±a lecciÁ^n. 

Lo que no estaba preparado era para los movimientos audaces de la 
chica, ni para los golpes certeros que dejaba caer sobre Á©1 sin 
titubear. Era una clase de prÁ¡ctica pero Asuna estaba tomÁ¡ndoselo 
muy en serio; bastaba ver sus labios apretados, sus mejillas 
enrojecidas por la actividad, el ceÁ±o fruncido en concentraclÁ^ ná€ | 
y el inoportuno escote de la chaqueta que se abrÁ-a cada vez que ella 
alzaba el _shinai _en lÁ-nea recta ante sus ojos. 

No podÁ-a concentrarse con semejante espectÁ¡culo en frente. Y no 
seÁ±or, Kazuto no era un pervertido, solo era un joven impetuoso ya€ | 
_carnal _sediento por los tentadores encantos de su novia. 

Cuando Asuna bajÁ^ la espada en ese grito que mÁ¡s se áseme jÁ^ a un 
jadeo provocador, Á©1 sigulÁ^ en cÁ¡mara lenta como la bata de 
algodÁ^n se separaba de la piel enseÁfando la suave y blanca 
redondez, que rebotÁ^ deliciosa, dentro de aquella armadura de tela 
que se veÁ-a demasiado ligera, ya€ | 

El golpe atroz que ella le pegÁ^ en la mano que sostenÁ-a el _shinai 
_le hizo poner los pies sobre la tierra en un santiamÁ©n. SoltÁ^ el 
mango de la espada chillando de dolor. 

-ÁjKirito kun lo siento! Yo solo aprovechÁ© la abertura que dejaste 
ya€ I 

-No te disculpesáCI - aventurÁ^ intentando salvar algo de dignidad. 
Á¡Es que era ridÁ-culo que el alumno hubiera superado al maestro solo 
en la primera clase! -EstÁ¡ bien, lo has hecho muy bien. 

-Pero te golpeÁ© muy fuerte Á¿te duele? -sostuvo la temblorosa 
muÁfeca del chico entre sus manos tibias, y acercÁ^ sus labios para 
acariciar la maltratada piel. 

Ese movimiento inocente hizo otra de las suyas y las pupilas aceradas 
de Kazuto casi se salieron de sus cuencas, ante la caricia inocente 
de Asuna y la osadÁ-a del escote traidor. 

-DÁ©jalo asÁ- -farfullÁ^ retirando la mano, sonriÁ^ indeciso ante la 
expresiÁ^n confundida de la pelirroja -Lo has hecho genial para ser 
tu primera clase -aÁ±adiÁ^ enseÁ±Á ¡ ndole una sonrisa mientras 
recogÁ-a las espadas -Á¿Sientes que lograste tu cometido? 

Ella suspirÁ^ mientras se llevaba las manos a la cabeza y se desataba 
el cabello -No del todo, pero ha sido un gran avance -la espesa 
cabellera anaranjada cayÁ^ desordenada sobre sus hombros, como una 
lluvia de fuego. 

Era un gesto de lo mÁ¡s simple, y la habÁ-a visto acomodarse el 
cabello en muchas ocasiones, sin embargo en ese momento, en esa 
circunstancia le parecÁ-a la acciÁ^n mÁ¡s sensual que hubo visto en 
su vida. Los colores del atardecer que entraban por las ventanas 
altas, y todo ese juego de luces y sombras que la atmÁ^sfera creaba 
en el _dojo, _ese aire de misterio, aquella practica milenaria y 
ella. Aquella mujer de temperamento fÁ©rreo y dulce, apasionada y 
hermosa. Su mujer en todo el sentido de la palabra. 



SonriÁ^ de pronto, sintiÁ©ndose estÁ°pidamente feliz y agradecido 
-Debes estar sedienta, irÁ© a buscar algo para beber, espÁ©rame 
aquÁ-á€ I -le tendiÁ^ una toalla de mano para que se aplaque el sudor 
y sallÁ^ por la abertura de madera -Afuera en el patio hay una 
canilla por si quieres refrescarte un poco, pero recuerda que estamos 
en invierno asÁ- que no abuses del agua frÁ-aá€ | 

Asuna soltÁ^ una risita que lo acompaÁlÁ^ hasta que Kazuto entro a su 
hogar y preparÁ^ una inmensa jarra de agua de limÁ^n y dos 
vasos . 

VolvlÁ^ sobre sus pasos notando como el cielo se habÁ-a ensombrecido 
en cuestlÁ^n de segundos, los tonos anaranjados del atardecer se 
habÁ-an convertido en pÁ°rpuras y violetas que anunciaban la entada 
la noche. 

El _dojo _se veÁ-a en penumbras. 

DejÁ^ la jarra de limonada y los vasos a un costado de la entrada 
antes de servir dos generosas porciones. 

-Á¿Tienes sed? -preguntÁ^ al aire. 

-En realidad no, gracias -respondlÁ^ ella desde atrÁ¡s con una leve 
nota cantarína en la voz. 

Á^l beblÁ^ un sorbo del lÁ-quido y dejando el vaso junto al restante 
se volvlÁ^ hacia el resto de la habitaclÁ^n notando que la claridad 
se escurrÁ-a, asÁ- como el dÁ-a morÁ-a en el firmamento. 

-Voy a encender las lÁ¡mparas. 

Sin embargo la voz de Kazuto se perdlÁ^ cuando al dar dos pasos hacia 
la llave de luz se sintlÁ^ apresado por un suave par de brazos, que 
carlÁlosamente le rodeÁ^ por detrÁ¡s. 

El peso suave de Asuna contra su cuerpo, sus brazos firmes 
apresÁ¡ndolo con esa posesividad que le encantaba, la sensaclÁ^n 
intoxicante de sus pechos aplastados contra su espalda, y su aliento 
tibio rebotÁ¡ndole a un lado de la garganta. 

-Á¿A-Asunaá€ | ? 

Los delicados labios se hundieron en su cuello en un beso tÁ-mido, en 
contraparte a sus manos que raudas se movieron de sus hombros hacia 
adelante, desatando el broche de su bata de algodÁ^n, para luego 
pasar a araÁlar su piel desnuda sin prisa. Kazuto soltÁ^ un jadeo 
estremecido cuando eso ocurrlÁ^; por el tacto tÁ-mido y audaz de sus 
manos debajo de la prenda, y por la sensaclÁ^n vertiginosa de sus 
labios, de esos besos hÁ°medos imprimiÁ©ndose en su cuello. 

Las manos de Asuna no se detuvieron ahÁ-; y mientras sus besos lo 
sumÁ-an en Á©xtasis, ella lo despojaba de la chaqueta, bajÁ¡ndola 
hasta la cintura masculina, atrapando sus brazos dentro de esta para 
que siguiera InmÁ^vil. 

Y si era un sueÁlo realmente no querÁ-a despertará© | 

La boca hÁ°meda de la pelirroja subÁ-a y bajaba desde la curvatura de 



su hombro hasta el lA^bulo del oA-do, el cual atrapaba entre sus 
dientes con ligereza, y luego descendÁ-a por el mismo camino, no 
cuidÁ¡ndose de ser delicada, poniendo en evidencia esa personalidad 
avasallante que a Kazuto lo enloquecÁ-a. 

Pero cada vez que el muchacho intentaba girar la cabeza para 
retribuir y besarla -se morÁ-a por hacerlo luego de tanta 
provocaclÁ^ n- Asuna lo evitaba reticente; con una mano lo sujetaba 
del mentÁ^n, la restante le clavaba las uÁlas sin compaslÁ^n en los 
contornos del pecho. 

Pero cuando ella dejÁ^ de apresarlo por detrÁ¡s y en cambio apareclÁ^ 
frente a Á©1, sus labios tan turgentes y rojos, expreslÁ^n decidida, 
ojos turbios e indecentes. La sonrisa que le dedicÁ^ no auguraba nada 
buenoá€ | 

.Á¿Asunaá€|? -reiterÁ^ en un gemido e IntentÁ^ liberar sus brazos 
para recomponer su bata. No querÁ-a ni imaginar la expreslÁ^n de 
alguien de su familia si lo encontraba en tales condiciones. 

Empero la pelirroja no le respondlÁ^, sus ojos brillantes y hasta la 
sonrisa inmaculada parecÁ-a destellar en esa penumbra, cuando de un 
brusco empujÁ^n lo tirÁ^ sobre el suelo de madera, para luego 
sentarse en su cadera con la elegancia de una princesa dejando que la 
contemplara por varios segundos muertos. 

Se irgulÁ^ sobre Á©1 en pose predadora, sonriÁ©ndole maliciosa, antes 
de besarlo con maestrÁ-a y ferocidad. Su cabello suelto los escondÁ-a 
del resto mundo, y sus manos audaces lo toqueteaban por todas partes 
sin vergÁHenza ni pudor. 

-E-Espera Asunaá€ | Á¿QuÁ© si alguien vieneá€ | ? -preguntÁ^ jadeando, 
apretando los ojos y los labios, cuando sintlÁ^ la lengua de su novia 
en el hueco sensible de la clavÁ-cula. 

-No te preocupes _Kazuto_á€ | -le respondlÁ^ cantarína 

estremeciÁ©ndolo ante el sonido diÁ¡fano de su nombre, dicho lo cual, 
descubrlÁ^ sus hombros pequeÁlos, solo para tentarle y reafirmarle 
que _sÁ-, _no usaba brasier -Tengo todo calculadoá€ | 

Y esa tarde, esa hora, Kazuto experimentÁ^ en carne propia, una nueva 
forma de tortura y provocaclÁ^ n . Algo que no olvidarÁ-a -jamÁ¡s- en 
su vidaá€ | 

a€ I 

a€ I 

a€ I 

Asuna entrÁ^ esa maÁlana a la escuela apurada, pues llegaba 
tarde . 

Luego de una tarde-noche taná€ | _martirizadora _habÁ-a terminado 
exhausta, pero feliz. 

Mientras se quitaba los zapatos y se calzaba los de la escuela, notÁ^ 
murmullos y risitas a su alrededor. LevantÁ^ la vista tomando sus 
apuntes, y advirtlÁ^ un grupo de chicas junto a los lockers quienes 
la veÁ-an y estallaban en risitas nerviosas. 



Asuna echÁ^ su cabello detrÁ¡s de su hombro y caminÁ^ pasÁ¡ndolas, 
adoptando ese gesto de princesa altiva e insolente. Sin embargo 
mientras circulaba entre la marea de estudiantes, todos la veÁ-an con 
la misma expreslÁ^n risueÁla, seÁlalÁ ¡ ndola y cuchicheando mientras 
la veÁ-an andar. 

Á¿QuÁ© tanto ocurrÁ-a que nadie le quitaba la vista de encima? HabÁ-a 
revisado esa maÁlana su cuello con sumo detenimiento, la marca ya 
habÁ-a desaparecido por completo; Á¿entonces que era? EntrÁ^ a su 
salÁ^n, igual panorama se abriÁ^ apenas se sentÁ^ en su pupitre, los 
murmullos y las risitas siguieron hasta que su profesor apareciÁ^ 
para impartir la primera clase. 

Cuando sonÁ^ la campana del receso Asuna ignorÁ^ los murmullos y fue 
hasta la cafeterÁ-a para ver a sus amigas. Estas apenas la vieron 
intercambiaron una sonrisa incÁ^moda. Rika agitÁ^ la mano en su 
direcciÁ^n, mientras Keiko se sonrojaba suavemente. 

-Á¡ Asuna! -la castaÁia la sujetÁ^ de los hombros apenas se le acercÁ^ 
y la sentÁ^ a su lado -Á¿CÁ^mo se te ocurre hacer algo asÁ-? 

La aludida la contemplÁ^ sorprendida -Á¿De quÁ© hablas? -movlÁ^ su 
cabello, ahora que tenÁ-a el cuello _limpio _no se detenÁ-a de 
enseÁlarlo. CaptÁ^ la mirada tÁ-mida de su amiga mÁ¡s joven -Á¿QuÁ© 
ocurre Silica? 

-A-Asuna saná€ I h-hola. 

-BuenoáC I esto si es extraÁlo Á¿QuÁ© ocurre con ustedes dos? 

-Á¿QuÁ© ocurre contigo? -Rika reiterÁ^ entre dientes. 

-Á¿Conmigo? Á¡Nada! 

-Ay sÁ-, no te hagasáC | 

La cafeterÁ-a comenzÁ^ a llenarse de estudiantes que iban y venÁ-an 
con sus bandejas de comida, pasaban por la mesa de las muchachas y no 
podÁ-an evitar ver a la pelirroja sonriendo de lado con IronÁ-a. La 
pobre chica a estas alturas fingÁ-a que nada de lo que ocurrÁ-a a su 
alrededor le importaba. 

-A todo esto Á¿dÁ^nde estÁ¡ Kirito san? -aventurÁ^ la mÁ¡s joven 
bebiendo de su refresco. 

-Pues no lo sÁ©á€ | no lo he vistoá€|- antes de que Asuna continuara 
sintlÁ^ su mÁ^vil vibrando en la bolsa de su chaqueta, lo sacÁ^ 
rÁjpidamente para leer el mensaje. SonrlÁ^ con cansancio -Kirito kun 
dice que no vendrÁ; a almorzar, que se tomarÁ; el receso para 
completar la tarea que le quedÁ^ pendiente de ayer. 

-Mhmmá€ I -Rika canturreÁ^ levemente escondiendo un ligero asomo de 
sonrisa y mirando a su amiga de reojo. Sin embargo se guardÁ^ de 
decir mÁ¡s y las tres amigas se concentraron en degustar sus 
almuerzos antes de que empezaran las clases por segunda 
vez . 

a€ I 



Asuna se apoyA^ con una mano en su locker mientras daba unos 
golpecitos en el suelo para terminar de calzar su zapato, mientras 
con la restante terminaba de escribir el mensaje que ahora le enviaba 
a su novio. GuardÁ^ el mÁ^vil, se puso la chaqueta abrigada y agarrÁ^ 
su maletÁ-n dispuesta a marcharse. 

-AquÁ- estoy- dijo una conocida voz detrÁ¡s de ella que la hizo 
sonreÁ-r antes de girarse. 

Estaban en medio del pasillo lleno casille 
sumarle que los estudiantes miraban a ambo 
seÁlalarlos y reÁ-r, o simplemente hacerlo 
murmullos burlones. 

Cansada de eso, Asuna tomÁ^ la mano izquierda de Kazuto y lo 
arrastrÁ^ fuera del establecimiento donde podrÁ-an hablar mejor. 

-No sÁ© quÁ© le pasa a todo el mundo hoy, me quedan viendo como si 
tuviera monos en la caraá€ | -se quejÁ^ caminando mientras llevaba al 
muchacho a la rastra. 

-QuizÁ¡s los tengas- le respondiÁ^ riendo acariciando con el pulgar 
la blanca mano que sostenÁ-a. 

-Kirigaya Kazuto- Asuna frenÁ^ en seco y se girÁ^ enfrentando a su 
novio -Á¿CÁ^mo te atreves a reirtá€ | ? 

Sin embargo, el resto de las palabras se quedaron atrapadas dentro de 
su garganta al observarlo con atenciÁ^n, abriendo como plato sus ojos 
ambarinos al advertir el lado derecho del cuello de su novio. 

TenÁ-a un moretÁ^n _monstruoso _justo en el centro, a medio camino de 
la mandÁ-bula y la clavÁ-cula. Luciendo tan campante como su dueÁlo 
quien sonreÁ-a como si nada malo ocurriera. 

-ÁjKazuto! Á¿QuÁ© diablosá€ | ? -oh, pero el color escapÁ^ de su cara 
solo unos segundos para luego incendiarle las mejillas. Pues al mirar 
con mÁ¡s detenimiento descubriÁ^ que no solo se trataba de un 
cardenal, sino que era un grupo pequeÁlo de tres o cuatro, tan 
pegados entre sÁ- que se alzaban como uno solo. 

-Y aÁ°n no has visto todoá€ | -el muchacho sonriÁ^ arrogante, y luego 
aflojÁ¡ndose el nudo de la corbata la dejÁ^ colgando a los lados, se 
desprendiÁ^ los primeros botones de la camisa y apenas le enseÁlÁ^ 
una mÁ-nima porciÁ^n de piel, Asuna se cubriÁ^ el rostro con las 
manos completamente abochornada. 

Pues definitivamente aquello era mucho peor que la inocente marca que 
la pelirroja luciÁ^ en su cuello los Á°ltimos cuatro dÁ-as . 

-Á¡Por Dios cÁ°brete esoá€ | ! -le reclamÁ^ igual de avergonzada, 
despegando las palmas de sus ojos solo para ver que el joven reÁ-a de 
muy buen humor, sin hacer el mÁ-nimo esfuerzo de 
obedecerle . 

-Á¿PorquÁ©á€ I ? No le veo nada de malo, ademÁ¡sá€| -se inclinÁ^ ante 


ros, y a eso habÁ-a que 
s con curiosidad antes de 
s blanco de sus miradas y 



ella. Sus ojos grises refulgÁ-an como acero lÁ-quido, como cada vez 
que sus sentimientos tomaban control de sus acciones -No se ve tan 
terrible . 

-Á¿QuÁ© no se vá€ | ? Andas coná€ | coná€ | Á¡_eso_!asÁ- sin 
mÁ ¡ sá€ I -Asuna gruÁlÁ^ de pronto poniÁ©ndose histÁ©rica -Á¡ Ahora 
entiendo porque todo el mudo me veÁ-a de esa forma hoyá€ | ! -volviÁ^ a 
cubrirse la cara con las manos y se encogiÁ^ como si la tierra fuera 
capaz de abrirse y tragarla -Arggggá€ | que vergÁHenzaá© | que 
vergÁHenzaá© I Me debo haber visto como unaá€ | 

-Vampiresaá€ I -completÁ^ Kazuto soltando una carcajada y poniendo su 
mano entre el suave cabello de su novia -á€ | que deja profundas marcas 
de amorá€ I - la provocÁ^ en un susurro. 

A lo que Asuna le dio un golpe seco en el hombro -Á¡Bakaá€| ! N-No 
hables tan livianamente de algo tan bochornosoá€ | 

El joven dejÁ^ escapar una nueva risita, y acercÁ¡ndose a ella, tomÁ^ 
su rostro cabizbajo y tras alzarlo en su direcclÁ^n estampÁ^ un 
profundo beso en sus labios ceÁludos. No obstante los estudiantes 
seguÁ-an saliendo del edificio prestÁ ¡ ndoles poca o nula 
atenclÁ^ n . 

-Siempre me haces quedar mal a mÁ-á€ | - ella ni siquiera podÁ-a 
sostenerle la vista de lo incÁ^moda que se sentÁ-a y de lo visible 
que era aquel _chupÁ^n _en el nÁ-veo cuello de su novio. 

-Solo puse a mi favor la maldad que querÁ-as hacerme. 

ResoplÁ^ -Me vengarÁ©. 

-Á¿QuÁ© mÁ¡s venganza que dejar todas estas mordidas en el inocente 
cuerpo de tu novio? 

-ÁjArgggg, cÁ¡llateá€| ! Á¡Juro que me vengarÁ©! 

Kazuto rio -Á¿Me estas retando Yuuki? 

-Esto es la guerra Kirigaya, te arrepent IrÁ ¡ s de haberme 
provocado . 

-Owá€ I que miedo. 

-DeberÁ-as tenerlo -Asuna lo tomÁ^ de las mejillas y rauda le plantÁ^ 
un tempestuoso beso en la boca, que lo dejÁ^ agitado y sorprendido 
-Con esto hemos sellado el pacto. Oficialmente estamos en 
combate . 

-No puedo esperar. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><spanxem>Nota : <em> 

_Aclaraciones 

_-Hakama: es un pantalón largo con pliegues que se asemeja a una 
falda. Es parte de la vestimenta para practicar kendo._ 



_-Shinai : la espada de madera usualmente de BambÁ° 

_-Do-gi : asÁ- se le dice al conjunto de ejercicio conformado por la 
bata de algodÁ^n y el pantalÁ^n amplio semejante a una falda. _ 

_Y en mi país se dice Do jo, que según la wiki alude al DÁ*jÁ* 
japones. decidÁ- irme por el lado mÁ¡s fÁ¡cil sin complicarme tanto 
la vida. perdÁ^n si a alguien le ofende eso._ 

_En fin esto es solo el inicioá€ | no sÁ© que pasa conmigo. 
Supuestamente iba a ser un drabble, pero los escritos cortos y yo no 
nos llevamos muy bien T.T _ 

_En mi paÁ-s a estas 'mordidas de amor' les decimos chupones, no sÁ© 
como le dirÁ¡n en el suyoá€ | porque no me lo cuentan en un review? 
AsÁ- de paso aprendo un poco de uds 

_E1 prÁ^ximo tema a desarrollar en esta guerra ridÁ-cula en la que 
Asuna buscarÁ; que Kazuto sufra en carne propia sus vergÁHenzas 
serÁ¡: ~016 á€' juego sucio. _ 

_Muchas gracias por leer! AÁ°n no sÁ© como maniobrarÁ© esto entre 
Recovery, This place is painted Blood, Red Riding Hood y Growing 
Pains que tambiÁ©n estÁ¡ por ahÁ- en proceso de escritura. _ 

_En fin, Noa y Beth espero les haya gustado! MÁ- las quiere *dibuja 
corazones *_ 

_Por favor dÁ-ganme que les pareclÁ^ pinchando el botÁ^n de 
abajo ._ 

_Sumi Chan~_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><em>*Live Journal es un comunidad de escritores, tiene una 
cantidad increíble de 'tablas' y prompts para enriquecer a la musa y 
obligarla a salir del letargo, si desean saber mÁ¡s, con gusto les 
IncluirÁ© los links de esta que estoy usando yo 'Tabla sugestiva' y 
las otras. ^^<em> 


End 
f lie . 



